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El caimán llanero o cocodrilo del Orinoco (Crocodylus intermedius), una especie endémica de la
frontera colombo-venezolana, enfrenta una nueva amenaza. Después de que por décadas la caza por su
piel se disparó ante la demanda de la industria peletera, ahora vive un riesgo diferente. El Programa
Nacional para su Conservación está paralizado desde hace meses por un conflicto administrativo en la
Universidad Nacional de Colombia (UNAL), una de las entidades que integran este proyecto y que
históricamente trabajó por evitar la extinción de esta especie y recuperar las poblaciones en su ambiente
natural.

De los cerca de 500 cocodrilos en cautiverio a cargo del programa, actualmente hay cerca de 200
ejemplares —con alta diversidad genética y probabilidades de reproducirse en vida silvestre— que se
encuentran en hacinamiento, sin alimento en meses ni atención médica por parte de las



instituciones involucradas (Ministerio de Ambiente, corporaciones ambientales y la
Universidad Nacional). Además, han ocurrido al menos dos muertes de ejemplares adultos y se han
dejado de recolectar cerca de 1200 huevos producidos desde 2025, de acuerdo con una denuncia
de investigadores interpuesta ante la Universidad.

La falta de claridad entre las instituciones responsables y el vencimiento de convenios con parques y
universidades que han recibido a los cocodrilos fueron el argumento para detener este esfuerzo de
conservación.

Sin embargo, para biólogos, investigadores y veterinarios que se han involucrado durante años en este
proyecto el riesgo es claro y alarmante: advierten que está por perderse la última esperanza de
recuperar a una de las 14 especies de cocodrilos que hay en el planeta.

Mongabay Latam consultó a los especialistas involucrados en este proyecto así como a las instituciones
y autoridades responsables del único programa que existe en Colombia para salvar al cocodrilo del
Orinoco y no existen hasta ahora señales para retomarlo.



Cocodrilo con amputación tras ataque de otros ejemplares. Foto: cortesía Especial

La crisis en una población clave y estudiada de
cocodrilos
Los casi 200 cocodrilos que se encuentran en riesgo crítico pertenecen a dos grupos. De acuerdo con
investigadores que participaron en este programa y con los que dialogó este medio, un grupo posee alta
carga genética que permitiría la reproducción y sobrevivencia en su hábitat natural, mientras que
otro grupo de cocodrilos debe ser puesto en liberación, pues se trata de ejemplares nacidos en
vida silvestre y que fueron incorporados al programa para fortalecer la estrategia de conservación.



Son 180 de estos ejemplares los que se encuentran en el Parque Agroecológico Merecure. Otros 12
están en la Universidad de los Llanos (Unillanos), ambos ubicados en el municipio de Villavicencio,
departamento del Meta, como parte de convenios con la Universidad Nacional de Colombia (UNAL), donde
se comprometieron a recibir a los cocodrilos sin cobro y de forma “provisional”, ante el hacinamiento en
la Estación de Biología Tropical Roberto Franco, que forma parte de la UNAL.

Pese a que los acuerdos establecen que la UNAL se haría responsable de la alimentación, el manejo,
cuidado veterinario y recolección de huevos de los cocodrilos, diferentes documentos elaborados
por la Unillanos y el Parque Merecure, y que fueron revisados por Mongabay Latam, denuncian que entre
noviembre de 2025 y abril de 2026 la Universidad ha incumplido con estas funciones.

Esto ya se ha traducido en muertes de ejemplares. Una de ellas ocurrió en 2026 dentro del Parque
Merecure, que solicitó la intervención de la Universidad Nacional y el retiro de los animales. Hasta ahora
tampoco se tiene una necropsia que certifique la causa del deceso del cocodrilo.

Otro caso ocurrió en septiembre de 2025 dentro de la Estación Roberto Franco, donde uno de los
cocodrilos fue agredido por otros ejemplares, de acuerdo con la necropsia consultada por este
medio y que halló “mutilación de miembros anteriores y posteriores, además de la parte ventral del
cuello” del animal.



Ejemplar de cocodrilo de Orinoco en Parque Merecure. Foto: cortesía Especial

Germán Preciado, veterinario y profesional universitario de la Estación Roberto Franco, confirma no solo
las muertes, sino también las indicaciones de la Universidad de no atender la salud de los
ejemplares que se encuentran fuera de la estación.

“En diciembre [de 2025] fue la última vez que nos autorizaron, desde la dirección de la estación, a ir hasta
Unillanos y Merecure a hacer la revisión de los animales y la alimentación. En 2026 no hemos ido porque
no hemos sido autorizados”, dice Preciado a Mongabay Latam y agrega que él mismo ha solicitado
permiso para acudir a ayudar a los cocodrilos y a recolectar huevos de nidos, sin obtener autorización.

A principios de abril, comenta, se hizo un contrato de alimentación pero que aplica únicamente para los
cocodrilos de la Estación Roberto Franco.

Al respecto, la UNAL niega tener responsabilidad en el programa de conservación al afirmar que su rol es
de apoyo técnico y científico. Lucy Gabriela Delgado, decana de la Facultad de Ciencias, sostiene
que son el Ministerio y las corporaciones ambientales los que deben definir el futuro de los cocodrilos.

“Nosotros somos un actor de buena fe, los tenemos cuidados esperando la indicación para entregarlos,
porque en este momento no hay ninguna investigación científica desarrollándose con estos
animales. Nuestra función no es alimentar caimanes, pero ahí los tenemos y éticamente
tenemos que esperar hasta que la autoridad ambiental decida cuál es su destino final”, dijo la
decana a Mongabay Latam.

Delgado negó las muertes de ejemplares adultos, pese a la documentación referida, y aseguró que
sólo se ha registrado la muerte de un cocodrilo neonato por “una deficiencia en tiamina”.

Investigadores de la Universidad agregan que la falta de alimentación es solo un factor de la crisis, pues se
han dejado de recolectar los huevos de alta diversidad genética para continuar con el programa de
conservación.



Cocodrilo del Orinoco. Foto: cortesía “EL PATO” Salcedo/WCS Colombia

“Tuve una reunión con el director y la oficina de gestión ambiental y dejé constancia de lo que está
pasando en la estación, de la negligencia por la pérdida de 1260 huevos y manifesté mi
preocupación por los animales sin alimento. Es un atentado contra esa especie que está en peligro
crítico de extinción”, dice Willington Martínez, investigador de la Universidad Nacional a Mongabay
Latam.

Este medio consultó también al Ministerio de Ambiente de Colombia, así como a la Corporación
para el Desarrollo Sostenible del Área de Manejo Especial La Macarena (Cormacarena) para saber qué
medidas se realizarán para atender a los cocodrilos y el futuro del programa de conservación, sin que
hasta la publicación de esta nota exista una respuesta.



Se desconoce la causa de muerte de un cocodrilo en el Parque Merecure, donde llevan todo el año sin recibir alimento. Foto: cortesía
Parque Merecure

Un programa que comenzaba a dar resultados
tras décadas de estudios
Desde 1998, el Ministerio de Ambiente de Colombia y la Estación de Biología Tropical Roberto Franco, de la
Universidad Nacional de Colombia, establecieron el Programa Nacional del Caimán Llanero
(ProCaimán), un documento donde se reconoce que la especie es clave para la biodiversidad de la región
y que se encuentra en Peligro Crítico, de acuerdo con la Lista Roja de especies de la Unión Internacional
para la Conservación de la Naturaleza (UICN).

En este programa se establecen objetivos y responsabilidades no solo de la Universidad y de la Estación,
sino también de especialistas, del Instituto Alexander von Humboldt, corporaciones y ministerios para
proteger a la especie.

También se establece que la primera fase durará 10 años como mínimo, estando sujeta “al éxito de los
eventos reproductivos y la tendencia de las poblaciones en procesos de reintroducción”.



Los cocodrilos de alta diversidad genética enviados al Parque Merecure enfrentan la situación más crítica por falta de alimento y
atención médica. Foto: cortesía Agencia UNAL

Para detener su participación en el proyecto, la Universidad argumenta que los primeros 10 años del
programa finalizaron en 2012 y que nunca se hizo una evaluación para continuar con el programa. Incluso,
la decana Delgado acusa que algunos de los investigadores de ProCaimán solo se dedicaron a «reproducir
caimanes cada año” y los responsabilizó del hacinamiento actual.

Sin embargo, existen elementos que muestran que el programa de conservación progresaba y que
permitió liberar a más de 40 cocodrilos en áreas de la Orinoquía colombiana entre 2016 y 2024.



Liberación de cocodrilos del Orinoco adultos en el río Tomo. Foto: cortesía Camila Durán/WCS Colombia

Mario Vargas Ramírez, director de la Estación Roberto Franco entre 2019 y 2023, explica que durante su
gestión se intentó responder con investigación molecular cómo los cocodrilos que ya estaban cautivos
podían ayudar a la recuperación de la especie.

Antes de liberar a los cocodrilos, explica, había que saber quiénes tenían características genéticas que les
permitieran sobrevivir.

“Uno tiene que realmente soltar cocodrilos que tienen un potencial evolutivo que les permita mantenerse
en tiempo y suficiente diversidad genética para formar una población saludable en el tiempo. Eso se hizo y
se publicó en revistas científicas”, explica el investigador.



Los cocodrilos del Orinoco liberados en el río Tomo el 2 de abril de 2023 fueron transportados en guacales especiales, gracias a la
Fuerza Aérea Colombiana. Foto: cortesía Camila Durán/WCS Colombia

Una de las autoras clave en este proceso fue Ana María Saldarriaga, bióloga e investigadora asociada al
Museo de Historia Natural de Nueva York, quien se encargó de estudiar los perfiles genéticos de los
ejemplares, para proponer combinaciones reproductivas y reestructurar los grupos que podrían ayudar al
programa de conservación.

Los hallazgos de estos estudios se publicaron en revistas especializadas, como Nature Conservation, PLOS
One y Oxford Academic con el objetivo de delinear las acciones de manejo de los cocodrilos.

“A raíz de esto se seleccionaron 25 cocodrilos para ser liberados en medio silvestre en sitios donde las
características genéticas sí corresponden a los perfiles de estos individuos. Se hizo una liberación de 14
individuos en 2023 y luego una de 11 individuos en 2024, en el río Tomo, cerca de la frontera con
Venezuela en Colombia”, cuenta la especialista a Mongabay Latam.

Saldarriaga explica que en 2025 tuvo que detener el seguimiento a esta investigación ante los conflictos



internos en la Universidad Nacional de Colombia, pues cuenta que ya no tuvo acceso a información o a la
estación. Sin embargo, sostiene que las liberaciones, coordinadas con autoridades ambientales, son un
elemento importante de que el programa de conservación funcionaba.

“Por fin se estaban viendo resultados tangibles. De 25 liberaciones 16 tenían un transmisor satelital,
entonces, además de liberar individuos estábamos produciendo ciencia detrás, desde el área
genética, pero también de la ecología espacial. Estábamos cubriendo un área muy grande de lo que
debería ser un proyecto de conservación”, sostiene.

Investigadores y autoridades ambientales liberaron cocodrilos del Orinoco con transmisor satelital en el río Tomo. Foto: cortesía Camila
Durán/WCS Colombia

Aunque no existe una evaluación formal del programa, para Hernando García Martínez, director del
Instituto Humboldt, había bases científicas sólidas en el trabajo de reproducción que se realizaba en la
estación.

“Es un trabajo ejemplar como programa de conservación y ya se ha logrado la liberación de varios



individuos en la cuenca del Guaviare, en la cuenca del Orinoco, del Tomo. Sé que hay una situación de
crisis, pero que esta situación no desdibuje el gran trabajo que se ha hecho desde el Plan de Conservación
del Caimán Llanero y el gran liderazgo que ha tenido la Universidad Nacional también en todo este trabajo
en más de 20 años”, dice el directivo a Mongabay Latam.

Un desorden administrativo que está
condenando a una especie
Actualmente, la Universidad Nacional tiene procesos de investigación en la Veeduría Disciplinaria, un
organismo interno, contra algunos de los profesores que participaron en este programa por supuestas
irregularidades en el manejo de los cocodrilos.

La decana Delgado aseguró a Mongabay Latam que estas irregularidades son por inconsistencias en
el inventario de los animales, así como la falta de salvoconductos para trasladar a los animales
durante las investigaciones.

“Tengo seis inventarios distintos de animales, no cuadran las fechas en que se han muerto versus las
actas de defunción y las cremaciones. Se han trasladado animales sin salvoconductos a unos sitios donde
la universidad hoy no tiene ningún convenio”, dijo la decana a este medio.

Los investigadores señalados sostienen que una de sus acciones fue precisamente llevar un registro y una
base de datos de todos los ejemplares de cocodrilo del Orinoco que están en el programa de conservación.

Martínez y Preciado explican que todos los ejemplares que están en la Estación Roberto Franco, en el
Parque Merecure y la Unillanos tienen un microchip implantado en la cola con un registro que funciona
igual que una cédula, la cual puede consultar internamente la propia universidad.



Liberación de cocodrilos del Orinoco adultos en el río Tomo el pasado 2 de abril de 2023. Uno de los individuos lleva un transmisor
satelital. Foto: cortesía Camila Durán/WCS Colombia

“En 15 días de trabajo se podrían capturar todos los cocodrilos. Eso no es justificación para
dejar aguantando hambre durante meses a los cocodrilos”, dice Carlos Moreno Torres, veterinario y
profesor de la Universidad Nacional de Colombia, en réplica a los señalamientos.

El especialista advierte que si bien los ejemplares pueden aguantar largos periodos sin comer, el
hacinamiento, el estrés y las condiciones del clima pueden incidir en mayores ataques entre las
poblaciones.

“Han muerto animales por agresión. Eso nunca se veía. Pero también los hemos sometido a estrés y el año
pasado no permitieron la reorganización por tamaños. Estos animales cuando se acerca la época de celo
se vuelven muy agresivos”, detalla.

En julio de 2024, Moreno fue el responsable de firmar un contrato con una empresa para “desarrollar y
mejorar una plataforma de software” en la Unidad de Rescate y Rehabilitación de Animales Silvestres



(URRAS), un centro de atención de la misma UNAL, que permitiera a los investigadores, biólogos y médicos
veterinarios de la Estación Roberto Franco manejar bases de datos relacionadas con la fauna cautiva en
las instalaciones. Un informe firmado por una consultora de la Universidad, al cual tuvo acceso Mongabay
Latam, concluye que este proceso se desarrolló con éxito.

Cocodrilo del Orinoco. Foto: cortesía “EL PATO” Salcedo/WCS Colombia

Pese a que existen resoluciones de la propia Facultad de Ciencias que permitieron el traslado de cocodrilos
al Parque Merecure y a la Universidad de los Llanos, hasta ahora no hay una intención de retomar planes
de liberación o estrategia de manejo por parte de la UNAL.

“Tenemos una emergencia en esta Estación donde la Universidad está sacando plata para darle de comer
a unos animales, cuyo destino todavía el Ministerio no nos dice cuál es. En el momento en que se desaloje
un poco, en que se entreguen los animales, se volverá a reactivar la investigación”, sostiene la decana
Delgado.

En tanto, investigadores llaman a no dejar morir a los cocodrilos de Merecure y Unillanos y a trabajar en



conjunto para reactivar el programa de conservación en una especie que es considerada estructural para
la Orinoquía.

“Esto requiere financiación de fondo que nos facilite poder respaldar ese trabajo científico que
ha tenido la Universidad Nacional y otras organizaciones. Yo invito a que hagamos un trabajo de
juntarnos y buscar cómo conseguir los recursos para que este programa pueda seguir en marcha y que la
Estación Roberto Franco pueda mantener esa vocación por la cual fue creada, de trabajar de una forma
rigurosa que promueva la conservación del caimán Llanero en Colombia”, señala el director del Instituto
Humboldt.

Vargas, con más de 30 años de investigación en este programa, considera que los cocodrilos no deben
estar pagando el precio de conflictos administrativos, por lo que hace un llamado a protegerlos y a
mantener esfuerzos por su conservación.

“En el futuro a nadie le va a importar el problema que está pasando ahorita. Lo que van a decir es ‘¿cómo
fue posible que nadie hiciera nada para salvar esos cocodrilos?’. Será una de esas situaciones en que los
humanos nos lamentamos cuando ya es demasiado tarde y hubiésemos podido hacer algo”, lamenta.

*Imagen principal: algunos cocodrilos por su baja diversidad genética fueron enviados a centros de
educación ambiental, como Nápoles. Foto: cortesía Unimedios
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